
A . Ñ O I _ . X I V HEOANO DZ: I .^ P R B N S A DES LA PiiovmoiA *N m.e&i 
PRKCIOS \m SUSCRIPCIÓN 

En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Extran 
jero: Ti-e» meses, 11*26 Id.—La soscr pción se contará desde 1." 
y 16 de cada mfts.-^La correspondencia á la Administración. 

{Redacción ^ A^ininistradón. fijador, 24' 
SÁBADO 28 DE «krrUBRE DE 1904 

J CONÜICIOIÍKS '. 
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rirtioslospstos 
Hoy por Uoy no se dirá que QQ 

liay asuntos para ser Ira lados en 
la prensa. La inmunidad paria- : 
inenlari» puesta por el gobierno 
en enlreJieho; el derecho de gen' 
les desconocido en Hull; la g«érr» 
ruso-japonesa que Iféva trazas ¿Té 
no terminar en niücho tiempo. , 
PQlUica, diplo^macia, guerra, de j 
todo i^aypópp ó mucho, más bien ! 
mucho que poco, y quiera Dios que j 
no aumente mas. . \ 

D« ios auplicaLorios dicen los U-
berities que 4Ía4o el catl^ón sin ; 
salW» en que se ha metijo ai Ga
binete no tiene más remedio que 
caer. El marqués de I» Vega de < 
Armijo, que es irmy viejo en poli- ' 
tica y expertísimo ©n lides parla
mentarias, sabe por experiencia 
que cuando el Gobierbo desconoce 
la inmuOidad del dipuladK> no tie
ne más remedio que morir. 

Si el con filólo se hii de resolver 
de ese modo ¿á qué ocuparnos de 
él? Que siga ífti curso y se resuelva 
pronto, porque hay cuestiones 
principales, comp las económicas 
y de subsistencias, que están pi
diendo á voces, uo» voluptad y un 
pensamiento áabio que les dó so
lución. 

GoB ser tan nuestro el asunto 
lie -tf>fr «aplicatorios y venir acó*-
piado á nuestro guslOj por que es 
cosa sabida que nuestras preíereb-
cias van siempre allí donde se ha
ce política, sobre lodo si promue
ve escátidálo; con áer tan nues
tro—repe'.imos—el asunlo de los 
suplicatorios, nos Importa muchí
simo más el incidente escrito á ca
ñonazos por la escuadra rusa en 
los vfM'^s del Norte. Ocurrió el 
viernes por la noche; se ignora la 
causa; y, como es|4i permanece en 
el misterio y las conse^tuencias de 
aquellos balazos quedaron escrilas 
con sangre, pudiera suceder,—si 
no ge acregla.Mlislakcioj:iiiAeAl@ 1.Ü, 
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cuestión,—que aquellos cañonazos 
sean los príinéros de'uiia líu'jga se
rie; porgue e/j esM fjapcip t̂ís gue
rreras se sabe siempre dondp se 
disíwirí» ej;ppjwe4 .̂l4rfl! y quiea le 
da íufigo, ,pe;-ft seigHor» quiÓD.dis-
parará el último. . 

La. impresióo producida poro! 
incidente está justificada; el estam
pido dé esos caftotiazos Ha Indig-
tíMxy t ' Üigra terrea • fi á d ísgüstado 
á Rusfí» qué tiene yá'báátánte con 
la cuestióti dê  lá Mattdchuria; ha 
Causado grátíclfsíimá inrípresión en 
Frarlciá qufe pu^de vé ŝeí envuelta, 
por deberes de siis relaciones, en 
uii conflicto grave y preocupa á 
muchos estados pequeños que sin 
derecho á esperar nada de las con
tiendas de los grandes, viven siem
pre temiendo que los arreglos se 
hagan a su costa. 

Una conflagración sería una des
dicha latí grande, <íue la misma 
graitdezá de loé males que puede 
producir retrae de provocarla á 
los que tienen en su mano la me
cha Por eso conflamos en que ei 
incidente entre inigleses y rusos 
quedará arreglado con notas di
plomáticas, libras «flerlinas y Lal 
vez el c&sligo d« qnien mandó ha
cer fuego. Mas en t»nlo que en el 
Extremo Odento Irueneo ios c«' 
ñones y en esa coniieada haya 
otros intereses que los de los ad
versarios que se balen, lalirá e| 
peligro de una conflagración que 
puede dar al traste con el mapa. 

TíJlüTiSi 
Leemos: 
fPor Iniciatifa del Sr, Romero Robledo 

6 por encargo del Sí*. Ma«ra, ayer «pareció 
la salvadera fórmula.» • 

O el pastel, qtie dicen otros 
Pero no hay nada de eso. 
Lo que li«y es nn lio tan grande, qno ya 

nadie ÉñVe h> qn« ei ese Manto de lOa sa-
plica torios. 

• Bíecn de Knéta Yotk: 
cT^legralíaii de Colóp auc doscientos^ 

hombres «rm«ÍM, qn* parecee ser deseon-
'tentoo, iiHD sid» fistos sit Catebra;» 

¡lagarto, lagarto! ' i 
iPero iift liíibiAMM «jfdedadi» en q(re''Aes-

4« 406 los esfMfloles'saJ(er«n de Coba «« 
«tan los perros cett longaniza^ 

Dicen do Paifs qne las coristas del teatr* 
de las Artes se han declarado en baelgs. 
'' D4le<fll ^mpremrio' otios cuantos cortes á 

Us «br«B y vayan benditas de Dios las oo-
rislas, 

Ottarivqaf 6 «tl{ ^qaé más dát 
Asi eomo ast iiay obrbs qno no lasdono-

éeriítn ans autores! 

I«enioBi ' 
^ i e e n d« Mokden qN» al A'io baco y% 

nuiy penosa te vida de las t r o ^ . 
Hasta treiittA vststea s l j ^ r 4e Hakdeii 

toda la región se halla completamente des 
vástala. 

Campos antes fértiíéé y poblados se en
cuentran hoy convertidos en desolados de
siertos.» 

EsA^slá olk civitiítidora de la guerra, 
que ha pasado por alli. 

OE 
La pérdida de prestigio de nuestra na

ción aVite luk deinás eé cada vez mayor. 
Originada de'nuestros últimos desastres, 
¿bntribuye á acentuarla todavía m&n la con
vicción que éxiite fuera y dentro de nues
tra Patria de qne carecemos de capacidades 
directivas para reconstituirnos, y lo que es 
peor, de las condiciones de energia que ca-
Facteriain á loe pueblos progresivos, que, 
en momentos de prueba, sirven á maravilla 
psra la renovación de las sociedades. 

Loque so tiHsluoeal exterior «s incapa-
ctdnd y apatía arriba; servilismo y abyec" 
ción abajo; y co:.8iderados en esta forma 
losespaDoles, ocupamos un puesto muy itt' 
ferioren«l rango d« los pUebloS estima' 
bies. 

Y es que Sólo de una manera snpetftcíal 
estamos barnisfidos con el color nioduino^ 
puesen la entni&a de nuestro {insbló late 
la faertii atávica que nos al^rra al pasado, 
adonde siempre %'olv6mo8 la vista en bus^ 
ea de enseñanzas pftra resolver los probl'e 
mas aoiuales. 

Quien adelanté no mira, atrAs sé queda; 
y asi DOS dcfnrre á nosotros, qne por tal rá-
^H fi«««™'"9« «ntr» Jos Bueblot ioQspaoM 

de progreso, que viven de nna cirilizü^ión 
á la qn^ no lían contribuido, pero de la que 
reciben boneácios por la irradiación de 
«flérgfas de otros puotilos y de'otras íásas, 
ipteligentes y ávidos que »at*on euiwiutrHr 
en nuestro territorio yeiieros de riqueza 
qne, sin su concurso, pormauocorlan entre 
nosotros ocultos é iuexplotados.. 

Tal es nuestro estado, por doloroso que 
sea confesarlo, y en Voz de relíácor y corre* 
gir nuestra «qaivoeada iuar«ha;'fiiipriraién-
dota niñera y oMiveirf ente dirección á fin du 
proeararnos aumento de coltWi'A y fútítia, 
nos empcataníamos cada vez más, cónéu-
wieodo inrttiltuente la energía y el vt^or 
que tanta falta nos li«cen, para érapfmider 
Ift vtodadera ruta de SMlvaeión, siecnprir di-
'fíoil y áspera en sos coniiensos. ' 

Ocapttmos una situación pirivile^ada de 
tercHoriu, donde eonio el perro del horteía*' 
n», afooraemos ni dejaiiioB comer. 

(Paeden la civilización y la ley del pro
gresé tíonsentir por «ntielib t̂t<>rapó lacouti-i 
nnabiéo d« su estad* de ÍCOMS! semejante, 
que oeutitay» un estorbo para la «volaeiótt 
l^gredvada la UomanidadT , 

N * abrigMBos dédas «u esto ooiicepto^ ó 
entramos con decisión en el coneisvto - da 
las NttCMtoea, oontrtbñyendo coa iabor útil 
á l%obnt d«i progreso lio mano, ó fUsapare* 
coremos como desaparecen las aaeioaatida* 
das qae píaidÉn la lasóo d« ser, traasfoi* 
mándosa yiqDditodoseen otras. 

Claaifloados estamos y« énMe iaa aaeio* 
n«s i9f>ríl̂ t|i|id^»;(ia c { ^ w i | ^ «jal (silo, las 
circunstancias lo deteriuiíiaiáu. 

Sólo no«otr<M ^i|imos, con nn esfuei so ia * 
menso, podemos evitarlo. 

Para ello le requiere un cambio absoluto 
de nuettromodode ser; ana revolooióu en 
el verdadero sentido déla palabra, podría 
kacerseds arriba y seria l« conveniente, si 
nuestra organización política consintiera el 
surgimiento do hombres capaces do efec 
tnarla, poro por fatales contingencias Ap 
nuestro modo do gobernarnos, acontece to' 
dolo contrario; por otra pftite, faltalapri* 
mera materia para la renoya^ióp de la so
ciedad españolti; el pueblo yace aliyecto en 
el mayor atraso, dividido entre los íauatis' 
nios extremos el rojo y el blanco, y su in' 
tervención acaso sólo podría acelerar |a ca' 
tástrofe. 

Tiempos aciagos hemos alcanzado: psro 
16 más triste en ellos «s, que, ni las más se' 
veras lecciones ni las más terribles ezpe' 
riendas, causiA en el ánimo de nuestro pue
blo impresiÓh honda, de esas qne dejan 
luutUa. cMuí» s«a«&Misa y «wno «searmieiit* 

y sirven para fl'niü(jiid«rse (iam(>rá'Ddo d 

' HeindA' Vistódéspfeuderitó tfíí liueíir.) lio-
itatóié ^óa^M'l#éVió' «ió'ld&iáff'nadíi lie
mos aprendido cou lo'ciilSlí'tatt-s(iir¿ü>á"|>'ára 
recon8titui{ra«i«i«ii!|ti'pÍ«(V*(Í, ni para ro> 
bustecernos con unadefenSa'Mljtar'y na
val Uiodssta, poro suüeionb»^ á ftn. do >t)o-

i mostrar al fisundo,<4uein0fS<»nKii íitoi .{Mo-
bio nsnerto ni «aa pcaa»i:fáoil{ «ayasaiAttes 
con %aeBS nos dcsoribe «nüa» «apoMerias 
europeas. , -i .̂ :<>vr».. i-ií. <í <t>' 

; SegalsaiaoBte ifMi wk altft>bflWéal«MiB he* 
olio Miebeaeatidafntfsa aÉalNtbria brea
do en Marruecos la difícil sitaaeitforpiara 
iiueatfo porvenir, taSi autsaia 4L;tfereglo 
anglo francés qne no ha podido dtanirtUur 
el franco-eí̂ pfíî ol;,̂  (»f« '(iUiVfO •*'<> I»» podi
do suscribirlo nua Nación que, como la 
nnestra^ no le ^\ieda,ottu rwjnr»^ |(fáp c^n-
formarsiB cq^ lo qüé.Vaénainop^e, •!* } * q*''"-
ra otorgar, y eso mJül en él concepto de l,ia' 
lago á la vanidad nacional, que en el do 
obtener efectos útiles para nuestra fatnra 
influencia en aquel territorio. , 

Pero España, si no lo quiere así, por lo 
menos consiento y cada pueblo tienslo que 

se merece. 
Mli^Miliiáyi*MJliS« 

Ayer tardé, á la libi*'íol'c!*^,'tóklí»ó 
la gaardia*1ÉMill^1>d#IMlr*'ÍK»blacióo un 
iaiprirtanto aa^ridtojvaptamadaJklniAtdi. 
vidao'llamadaf Taiíaáa'IkpaAa BMaqfsae, 

Este sujeto s« había captado sa Alioaata 
la oonfiansa de la sefiora I>t* Magdailena 
Castelló BerDaban, de la «aai logrA oMa-
ner podeCes para irendar usas flaeaat iapara* 
eióo qae llegó á realisar por dasaantaniil 
pesetas." • • 

En poder«1 dinan> d«t Bapafi»,* «pmflrló 
éste ausentarse en vez de enfevagar al dine
ro á su <|aeñ% y asi lo )>i;̂  q(i|edt>|ido reali
zada la estafa. 

Puesto el suceso en conocimiento del 
juzgado de aquella población, se telegrafi<(i 
al juez de eai^ £j$4l^ por suponerse que el 
Espa&a tomó esta dirección. Este jues ra' 
clamó el auxilio de la |;oardia municipal y 
el jefe de la^ismá Sr. Calvo encomendó d 
servició al cabo i9ucli y ál guardia Sogéíio 
Lorente, que lo reftlizarofi en el momento 
en que el España iba á tomar el tren. 

Al detenido se le han encontrado varloa 
billetes y algunos documentos, habiendo 
ingresado en la cárcel á disposición' del 

-•jiieB d«'"Ali«aote, • ^ — ».•« 
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bijó, y toa atii^oa áéOnVerio qae l« fbdatibatt, so ra-
tiraron oon diaoropión, dejándola sola óíófiél. 

Eotonoei la •bÍl¿i'«*Be^a«1^ii« toífaid la mano de sa 
lilJo,yledljS: 

—¿Pero por qné té ttái batidío, dea^i-áoiadot 
Oliverio blíd an gesto qao lítiilfldaba: 
—iSTo poedo déoirlo, 
—Hijo mío, ¿tienea secretos para tti tüadiré? 
—Ese secreto no ea mío. 
T al decir esto se abrió la paerta y Melania apareció. 
Eî  la palidez súbita qae cabrio la trente de Olive

rio, la madî a Id oómpreúdid xHÚo. 
Pero Melania'mirando alternativamente á la madra 

y al hijo, dijo: 
—SeBora, díjó, in hijo de Vd. ae ha batido por mi. 
Oliveriu biso aúi gesto béfiratlvo. 
—Por mi, á quién éatamiiiitb'an y qae he sido bas

cante desgraciada para qdé éti hijo d^datfe de mi. 
Oliverio volvió la cabeza. 
Al obrar asi parooia decir A Melania: 
—Preciso ha sido qae reconooiese la evidencia. 
Pero la se&orita de Valbonne replicó: 
—He sido oalamniada por M. de Mortnx, Oliverio, 

y le traigo & Vd. la praeba. 
Sacó de sa seno la oarta de Beltran y la paso ante 
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La madre del pobre herido babia sido prevenidn la 
última de aqael fonestu saoeso. 

Ordinariamente, y aanque Oliverio viviese como 
soltero con casa aparte, almorzaba todas lasmafianas 
con sa madre. 

Aqael día se asombró de no verle reír, sin embar
go, no sospechó nada, y creyó qae sa hijo tendría al
gún aaanto y almorzarla en aa cas». 

Pero k eso de las aels, viéndose sola y co habiendo 
visto venir & Oliverio, «nvió A sa criado al oasino don
de peasaba qae estarla sa hijo, para rogarle viniese 
A oomer con ells. 

Eo el club noticiaron oon misterio al criado que 
Oliverio Beanobene se habla batido por la mafiana y 
que estaba peligrosamente herido. 

El torpe dsl criado dio bratalmente A sa ama la no-
t l o l a V ' • • • ' ' -̂ ' ^ . s ,' , 

La seilóra Bóaoohéne ara, por i'ortona, ana íntíjer 
enérgica. ' ' ' 

En lagar de desmayarse corrió A casa de «a hijo. 
^¡OhtmanlA, dijo Oliverlé.viéndola élitrar áhtcus-

tiada y derramando llanto, habla recomendado t-spu-
clhlméntéqoeno te previniesen; paro tranqUUteata... 
¡nome (tfúiilrél.., 

La ae&ora Beaaohsne se sentó A la oabeoera de sa 
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h.*»...^.*,»..¿-.j^.^.-ú.<;-<<c^.^—i--^ f í¿^—.•..iw^¿.~*—LJ... *w .i....^.J>-;i ikiií liinyi 

^ ; : : , . , ; • 1 . '^ • .• •• / : ' ' • • . , „ • '> i i ' ^ ! • • ; « 

Pero Gastop respondió; 
—I^ermitame Vd. seft'orlta, qjcio á|ga antas áígnaa* 

palabras A M. de Morjox. 
Y niaotras ^qae Bsrta y, Malaaia bajaban U : woaie-

r«| se î Miroó A Beltrao: i> 
—{Ahora llegó mi tamo! dijo. ' '«•• - i • 
—Yo noleoonozoo A Vd., respondió el bretón, nada 

tengo qae hacer con Vd. 
—Se equivoca Vd., dijo Gastón. 
T lo abofeteó, 

Beltran rngió de faror y qaiso precipitarse sobre la 
pistola qae yaoia eo el suelo. 

Paro Gastón paso el pie encima. 

—¡Como qtíé, oaballerol dijo. Cuando es uno harán 
como Vd., vale mas ponerse frente á una espada des
nuda, que esponerse i ir á un tribunal como asesino. 
Vd. es an caballero y yo no soy mas qao an obrero; 
pero soy un hombre honrado y no me be borlado 
nanea del honor da ana mujer. 

Dioho esto salió tranquilamente y alcanzó A Mala-
tiia de Valbjnne que acababa de haoer sabir A Berta 
Langeriu eu sa carruaje. 

—¿Acaba Vd. de provocar A esa villano? dijo. 
—S!, respondió seMillamente Gastón. 


